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CURSO: 

Recuperar la narración, las parábolas y los cuentos en la ERE. Editorial S.M.

Autor: Francisco Martín Rivas
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Cuento: 
    La vasija agrietada. 
Valores: 
      Humildad, vocación.
Tema del currículum: 
      Tema 11. Un futuro de esperanza. 5º de primaria.
Texto bíblico: 
     La parábola del fariseo y el publicano

ADAPTACIÓN:
Parábola: La oveja perdida.
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Miguel, junto a sus padres y hermanos,  salieron de su casa a dar un paseo por una de las calles más comerciales que hay en su ciudad, cuando pasaron por una de las tiendas de juguetes que había dicha calle, Miguel se detiene en el escaparate y se queda viendo los juguetes que había en su interior, sus padres le llaman para decirle que no se separe de ellos ya que con la gente que hay se puede perder y puede que no lo encuentren.
 Miguel acepta, aunque un poco remolón obedece y se acerca a sus padres y sus otros dos hermanos que no se separan de sus padres. Al pasar por otro de los escaparates en los que había muchos juguetes, Miguel se le olvida lo que le había dicho su padre poco antes y se detiene a ver los juguetes. Mientras Miguel se queda en el escaparate de la tienda, sus padres y hermanos continúan paseando por la calle sin percatarse de que Miguel no estaba con ellos. Miguel ensimismado con todo lo que hay en el escaparate tampoco se da cuenta de está sólo, hasta que se le acerca un señor( un peligroso maltratador de niños buscado por la policía) y le pregunta: Hola niño, ¿Qué haces tú solo por aquí? . Vente conmigo y yo te enseñaré muchos juguetes que tengo en mi casa y podrás jugar y elegir el que más te guste, que yo te lo regalaré. Miguel, aunque un poco confundido e indeciso, acepta la propuesta que le hace el señor y le acompaña a su casa. Mientras sus padres y hermanos continúan con el paseo hasta que deciden entrar en una heladería para tomar unos helados; allí es donde se dan cuenta que falta Miguel. Su padre le dice a su madre y al resto de hermanos que esperen en la heladería sentados, mientras él vuelve a buscar a Miguel. Después de mucho buscar y muy preocupado porque no encontraba a Miguel, empieza a preguntar a la gente que se va encontrado en su camino si habían visto un niño que respondía a la descripción de Miguel; hasta que una señora le comenta que lo había visto en una tienda de golosinas con un señor que le estaba comprando muchas golosinas y que le comentaba que cogiera todo lo que quisiera para comérselo en su casa. Entonces el padre de Miguel salió corriendo hasta la tienda de golosinas y encontró a Miguel con el peligroso maltratador y llamó a la policía para que lo arrestaran y lo metieran en la cárcel para que nunca más pudiera abusar de los niños. 

Miguel arrepentido por no haber obedecido, pidió perdón a su padre y le prometió que nunca más lo volvería a hacer y que nunca se separaría de ellos. Su padre se puso muy contento y para celebrar que había encontrado a su hijo sano y salvo se juntó con su mujer y el resto de hermanos y lo celebraron con una gran fiesta. 
